
VIOLENCIA CONTRA LA MUJER 

La violencia contra las mujeres es de muchas formas: física,  sexual, psicológica y 
económica. Estas formas de violencia se  interrelacionan y afectan a las mujeres 
desde el nacimiento  hasta la edad mayor. Algunos tipos de violencia, como el  
tráfico de mujeres, cruzan las fronteras nacionales. 

Las mujeres que experimentan violencia sufren de una variedad  de problemas de 
salud y se disminuye su capacidad para participar en la vida pública.  

La violencia contra las mujeres afecta  a familias y comunidades de todas las 
generaciones y refuerza  otros tipos de violencia prevalecientes en la sociedad.   

La violencia contra las mujeres también agota a las mujeres, a  sus familias, 
comunidades y naciones.  La violencia contra las mujeres no se confina a una 
cultura,  región o país específico, ni a grupos particulares de mujeres  en la 
sociedad. Las raíces de la violencia contra la mujer yacen  en la discriminación 
persistente contra las mujeres. 

 

http://www.un.org/es/events/endviolenceday/pdfs/unite_the_situation_sp.pdf 

 

Causas y factores de riego 

Las raíces de la violencia contra la mujer están en la desigualdad histórica de las 
relaciones de poder entre el hombre y la mujer y la discriminación generalizada 
contra la mujer en los sectores tanto público como privado. 

Las disparidades patriarcales de poder, las normas culturales discriminatorias y las 
desigualdades económicas se han utilizado para negar los derechos humanos de la 
mujer y perpetuar la violencia.  

La violencia contra lamujer es uno de los principales medios que permiten al 
hombre mantener su control sobre la capacidad de acción y la sexualidad de la 
mujer. 

En el amplio contexto de la subordinación de la mujer, los factores concretos que 
causan la violencia son el uso de la fuerza para resolver conflictos, las doctrinas 
sobre la intimidad y la inercia de los Estados. Los patrones de conducta personales 
y familiares, incluidos los antecedentes de malos tratos, se han relacionado 
también con un aumento del riesgo de violencia.  



La violencia contra la mujer no se limita a una cultura, región o país en particular, 
ni a grupos específicos de mujeres dentro de una sociedad. Las diferentes 
manifestaciones de esa violencia y las experiencias personales de las mujeres 
dependen, no obstante, de factores como el origen étnico, la clase social, la edad, la 
orientación sexual, la discapacidad, la nacionalidad  y la religión. 

 

Formas y consecuencias 

Existen muchas formas diferentes de violencia contra la mujer: física, sexual, 
psicológica y económica. Algunas cobran más importancia, que otras las van 
perdiendo a medida que las sociedades experimentan cambios demográficos, 
reestructuración económica y transformaciones sociales y culturales. Por ejemplo, 
las nuevas tecnologías pueden generar nuevas formas de violencia, como el acoso 
por internet o por teléfonos móviles. Algunas formas, como la trata internacional y 
la violencia contra las trabajadoras migratorias, trascienden las fronteras 
nacionales. Las mujeres son blanco de la violencia en muy diversos contextos, 
incluida la familia, la comunidad, la custodia del Estado y el conflicto armado y sus 
resultados. La violencia es una constante en la vida de las mujeres, desde antes de 
nacer hasta la vejez y afecta a todos los sectores tanto público como privado.   

  



La forma más común de violencia experimentada por la mujer en todo el mundo es 
la violencia ejercida por su pareja en la intimidad, que a veces culmina en su 
muerte. Muy generalizadas también están las prácticas tradicionales perjudiciales, 
como el matrimonio precoz y forzado y la mutilación genital femenina. En el seno 
de la comunidad, se presta cada vez más atención al femicidio (asesinato de 
mujeres por motivos de sexo), la violencia sexual, el acoso sexual y la trata de 
mujeres.  

La violencia ejercida por el Estado, por medio de sus agentes, por omisión o 
mediante la política pública, abarca la violencia física, sexual y psicológica, y puede 
constituir tortura. Se ha hecho cada vez más evidente el gran número de casos de 
violencia contra la mujer en los conflictos armados, en particular la violencia 
sexual, incluida la violación. 

La violencia contra la mujer tiene consecuencias de largo alcance tanto para ella 
como para sus hijos y la sociedad en su conjunto. La mujer que es objeto de 
violencia padece muy distintos problemas de salud y disminuye su capacidad para 
obtener ingresos y participar en la vida pública. 

Sus hijos corren muchos más riesgos de tener problemas de salud, bajo 
rendimiento escolar y trastornos de la conducta. 

http://www.un.org/womenwatch/daw/public/VAW_Study/VAW-Spanish.pdf 

 
LEY 1257 DE 2008 

 
 

ARTÍCULO 1o. OBJETO DE LA LEY. La presente ley tiene por objeto la adopción 
de normas que permitan garantizar para todas las mujeres una vida libre de 
violencia, tanto en el ámbito público como en el privado, el ejercicio de los derechos 
reconocidos en el ordenamiento jurídico interno e internacional, el acceso a los 
procedimientos administrativos y judiciales para su protección y atención, y la 
adopción de las políticas públicas necesarias para su realización. 
ARTÍCULO 2o. DEFINICIÓN DE VIOLENCIA CONTRA LA MUJER. Por violencia 
contra la mujer se entiende cualquier acción u omisión, que le cause muerte, daño 
o sufrimiento físico, sexual, psicológico, económico o patrimonial por su condición 
de mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria 
de la libertad, bien sea que se presente en el ámbito público o en el privado. 
Para efectos de la presente ley, y de conformidad con lo estipulado en los Planes de 
Acción de las Conferencias de Viena, Cairo y Beijing, por violencia económica, se 
entiende cualquier acción u omisión orientada al abuso económico, el control 
abusivo de las finanzas, recompensas o castigos monetarios a las mujeres por razón 
de su condición social, económica o política. Esta forma de violencia puede 



consolidarse en las relaciones de pareja, familiares, en las laborales o en las 
económicas. 
ARTÍCULO 3o. CONCEPTO DE DAÑO CONTRA LA MUJER. Para interpretar esta 
ley, se establecen las siguientes definiciones de daño: 
a) Daño psicológico: Consecuencia proveniente de la acción u omisión destinada a 
degradar o controlar las acciones, comportamientos, creencias y decisiones de otras 
personas, por medio de intimidación, manipulación, amenaza, directa o indirecta, 
humillación, aislamiento o cualquier otra conducta que implique un perjuicio en la 
salud psicológica, la autodeterminación o el desarrollo personal. 
b) Daño o sufrimiento físico: Riesgo o disminución de la integridad corporal de una 
persona. 
c) Daño o sufrimiento sexual: Consecuencias que provienen de la acción 
consistente en obligar a una persona a mantener contacto sexualizado, físico o 
verbal, o a participar en otras interacciones sexuales mediante el uso de fuerza, 
intimidación, coerción, chantaje, soborno, manipulación, amenaza o cualquier otro 
mecanismo que anule o limite la voluntad personal. Igualmente, se considerará 
daño o sufrimiento sexual el hecho de que la persona agresora obligue a la agredida 
a realizar alguno de estos actos con terceras personas. 
d) Daño patrimonial: Pérdida, transformación, sustracción, destrucción, retención 
o distracción de objetos, instrumentos de trabajo, documentos personales, bienes, 
valores, derechos o económicos destinados a satisfacer las necesidades de la mujer. 
 

MEDIDAS DE SENSIBILIZACIÓN Y PREVENCIÓN.  

Todas las autoridades encargadas de formular e implementar políticas  públicas 
deberán reconocer las diferencias y desigualdades sociales,  biológicas en las 
relaciones entre las personas según el sexo, la edad,  la etnia y el rol que 
desempeñan en la familia y en el grupo social.  

La institucionalidad estatal para atender de manera diferenciada  las violencias que 
sufren las mujeres en razón de sus circunstancias  personales, pertenencia étnica, 
edad y otras condiciones es incipiente.  El conocimiento disponible sobre la 
afectación diferencial de las  violencias en las mujeres es escaso, los recursos 
económicos, técnicos,  logísticos y humanos disponibles para atender 
especificidades de las mujeres como por ejemplo una discapacidad visual o 
auditiva, la  necesidad de traducción a su idioma propio de una indígena o las  
posibilidades de acceso a servicios por parte de una mujer campesina víctima de 
violencia son, en un país pluriétnico y multicultural como Colombia, un inmenso 
reto en términos de cobertura y calidad de la tención. 

 

http://odesdo.org/servlet/imagess/0/adjuntos/a60dd704f003003d8c0ac9a00926c252.pdf 


